
El caudn , quien lo alca izJ , 
emplearlo debiera 
primero en conservarse 
sin salir de su esfera: 

Reservar una parce 
para alguna ocurrencia 
<k enleraisdad, crascorao, 
y mil casos que ruedan. 

O bien pira un auiigo, 
quando en cédico quiebra, 
y al huérfano y al pobre 
remediar su mi.'̂ efia. 

Quien lo perdió, procura 
agenciarlo, aunque sea 
en el juego por trampas, 
6 cargando de deudas. 

Gincurre ya avaricia: 
se frustran las ideas, 
si pierde ; y sc propasa 
á votas, y aun blasfemias. 

Con que el aventurarlo 
al juego, no es prudencia: 
conservarlo debemos; 
su empleo honesto sea.. 

La paciencia , ya he dicho, 
que la pierde el que juega, 
»i no le dice el naype, 
si la suerte se trueca: 

Si cl acaso lo estorva, 
é se le da sentencia 
contraria por los votos, 
que á su favor se niegan. 

El mal genio producCj 
sinsabor, displicenciaj • 
que ni vive, ni aquel;ií?iS 
que vcrf su ;casa -se albergan 

De ahí ías picazones, 
disgustos y pendencias. 

a?5 
y por resc abala rse, 
buscar mas sobre prendas. 

Con que de estos apuros , 
el que librarse,quiera, . 
ó no juegue ; ó si acaso, - « 
que va á perderlo crea. 

El tiempo , ¡q»ál se.pasal . 
¡cómo las horas vueUn! 
¿ y las obligacioi^es? 
CÍO al trenzado s." echa. '• 

Los hijos se descuidan, 
se* abandona la hacienda 'i. 
en .miqos de ui) extrañoj " •• 

j.se desprecian las letras* r 
Las artes liberales • ."'pii; 

que adornan á quilqniera, 
y dan recreo al aln:;̂ , 
con desden se desprecian. 

La initriuiigion se abor?été, 
el estudio se dexa, ' 
cl descanso sé evicj, 
y la salud flaquea. 

Las noches se malgastan, 
si los dias ŝ  e^iplém;,'. ' 
quando uuo .y otro acaso*:''-*'' 
4 la par nO: se aiteman. 
. Así pasan los años: 
qivando el. tJériuVno llega, • 
de tales desperdicios 
¡á quién, á quiéíi no pesa! 

¡Mas ha de concederse 
á la común ta-ca 

-.algún, "-divertí uiieoto! 
.:A" nadie sc le niega» 

Hay mil en que emplearse* 
y sjuando el joego sea,,^ 
por diversión tan solo, 
en caso que se ofrez&i> 


